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CAPÍTULO 1. CONTEXTUALIZACIÓN Y VIABILIDAD 

PARA LA INSTITUCIONALIZACIÓN DEL APS EN 

EDUCACIÓN SUPERIOR. EL CASO DE LA 

UNIVERSIDAD DE LA RIOJA 

Mª del Carmen Duque Palacios, Ana Ponce de León Elizondo y Eva Sanz Arazuri 

Universidad de La Rioja 

 

1.1. LA UNIVERSIDAD EN LA SOCIEDAD DEL SIGLO XXI 
 

La universidad ha tenido siempre un papel muy destacado en el desarrollo científico, 

cultural, social y económico de toda sociedad en la que ha estado enclavada. Durante siglos, 

las paredes de las universidades, sus aulas y bibliotecas, y las mentes de sus profesores 

fueron los principales repositorios del saber de la Humanidad. 

Sin embargo, en nuestros días, cuando casi todo está impregnado por la globalización, el 

desarrollo tecnológico y la digitalización; cuando la información y el saber están 

prácticamente al alcance de cualquier persona en Internet, la universidad debe hacer, una 

vez más, un esfuerzo por liderar estos procesos y seguir siendo la vanguardia de la sociedad, 

investigando, avanzando en los saberes y transfiriendo ese conocimiento a la sociedad a la 

que sirve, a través de sus egresados y mediante colaboraciones con instituciones y empresas  

(Posso et al., 2023).  

Hoy los repositorios están en la Red Global que es Internet. Un buen ejemplo de lo que son 

esos nuevos repositorios es Dialnet de la Universidad de La Rioja. El portal de difusión de la 

producción científica en español más grande del mundo, centrado fundamentalmente en las 

Ciencias Humanas Jurídicas y Sociales. En la actualidad cuenta con más de 2 millones y 

medio de usuarios y la colaboración de 116 bibliotecas universitarias. 

En este contexto, la Universidad debe hacer esfuerzos en distintos ámbitos para prestar un 

servicio de la máxima calidad y adaptado a las necesidades de la sociedad actual, tales como 

la constante aplicación de TIC, innovación en metodologías en el proceso de enseñanza-
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aprendizaje, adaptación al mercado laboral, responsabilidad social, formación permanente 

tanto para sus docentes, como para cualquier otra persona que tenga esa necesidad (Díaz et 

al., 2021; Palomino et al., 2020). 

La sociedad de la información y la comunicación que estamos viviendo se distingue de 

sociedades pretéritas por interrelaciones complejas a escala global, mundial en 

innumerables ámbitos que tienen lugar en contextos reales y virtuales. Las situaciones, 

eventos y sucesos acontecen en un espacio y un tiempo a los que sin duda ha de concederse 

un valor máximo en este mundo interconectado. El bienestar de las personas y el desarrollo 

de nuestra sociedad dependen, en gran medida, del uso correcto de estos dos factores: 

espacio y tiempo. 

Ante esta realidad que se impone, la Universidad ha tenido que llevar a cabo un análisis 

profundísimo de sus ofertas que tienen como objetivo la sociedad actual, para ello ha sido 

preciso hacer que sus estructuras sean más flexibles, hacer viable y posible que sus 

programas atiendan al estudiantado en sus intereses y motivaciones de diversa índole, 

buscar distintos canales de comunicación y diversificarlos, apostar por el saber 

interdisciplinar y por la educación para toda la vida. 

En este contexto se han tomado como referente formativo las distintas competencias, con 

el fin dar respuesta a las exigencias individuales y sociales requeridas para realizar una 

tarea, movilizando y combinando, de manera eficaz, habilidades, conocimientos, destrezas, 

aptitudes, valores, actitudes, emociones, etc., para que el éxito personal, académico, laboral 

y social quede garantizado (Montenegro, 2020). 

La Universidad se ve, por tanto, obligada a realizar un proceso de reconstrucción de su 

propia identidad dados los desafíos del siglo XXI, de un mundo en incesante cambio, a través 

de reformas internas y externas que le capaciten para adaptarse y transformarse de acuerdo 

a las necesidades de la sociedad de nuestros días. Zabalza (2002) sintetiza en seis los retos 

de la Universidad del siglo XXI: adaptarse a las demandas de empleo, ofrecer calidad y 

capacidad de cambio en un contexto altamente competitivo, mejorar la gestión ante la 

reducción de recursos, incorporar las tecnologías en la gestión y en la docencia, constituirse 

en motor de desarrollo local y reubicarse en un escenario globalizado con sus implicaciones 

(potenciar la interdisciplinariedad, dominar lenguas extranjeras, movilizar a docentes y 

estudiantes y establecer sistemas de acreditación compartidos). En definitiva, la 

universidad pasa a ser un espacio en el que se entremezclan innumerables dinámicas; esto 

ha supuesto una auténtica revolución en la educación superior. 
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La Universidad, dada su naturaleza vinculada a la generación, transferencia y difusión de un 

conocimiento abierto al servicio de la sociedad, del bienestar y la sostenibilidad, cuenta con 

las capacidades para realizar una contribución crítica y constructiva al desarrollo sostenible 

a través de dicho conocimiento. Por ello, las universidades ponen a disposición de la Agenda 

2030 sus recursos, aptitudes, así como su espacio de influencia al servicio de un desarrollo 

global sostenible no sólo respecto al ODS 4 sino a los 17 objetivos planteados. En esta labor, 

la Universidad es agente clave para promover el desarrollo humano sostenible. Su 

responsabilidad en el ámbito de la educación, desarrollando un pensamiento crítico e 

incorporando los principios y valores del desarrollo sostenible, inclusivo e igualitario, es 

indudable. Una educación formal, no formal e informal que no sólo se dirige a los más de 1,5 

millones de estudiantes que se forman anualmente en el conjunto de las universidades 

españolas, sino también a su equipo docente, investigador y de gestión, además de otros 

agentes de la sociedad con los que la universidad colabora. Su integración permitirá a la 

comunidad universitaria una comprensión crítica de la problemática social, económica y 

ambiental, global y local, la aplicación de procedimientos para la toma de decisiones y 

realización de acciones coherentes con la Agenda 2030.  

El conocimiento es el elemento más cotizado hoy en esta sociedad llamada sociedad del 

conocimiento. El futuro de la sociedad es inseparable de las aperturas y apuestas que haga 

la universidad por un saber a la altura del siglo XXI de ahí que aquello que conserve la 

universidad, así como aquello que reforme en sí misma es tan importante para todo el 

mundo. 

En definitiva, lo que la sociedad del conocimiento exige son profesionales capaces de pasar 

del simple “saber hacer” al entendimiento profundo, lo que lleva implícito la explicación y 

comprensión, el cultivo de la creatividad y de la capacidad de innovación, elementos 

indispensables tanto para la investigación como para la práctica educativa; algo que 

demanda en el estudiantado un quehacer más continuo y regular, una conciencia 

profesional (Naval, 2008). 

Se considera la universidad como una organización siempre en perspectiva creciente en su 

desarrollo y de continuo acceso a las elaboraciones conceptuales más avanzadas en el 

campo científico y tecnológico, y humanístico. 

En conclusión, la universidad tiene que ser consciente de que no es sólo objeto de posibles 

cambios en el contexto actual, sino que es, a su vez, instrumento fundamental para orientar 

el cambio y para superar muchas de las crisis que sufre la sociedad. Aunque no es la panacea 

que puede garantizar a todas las personas un porvenir dichoso, sí es la institución que más 
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puede contribuir a preservar y a mejorar la calidad de vida de su entorno, así como a 

acrecentar el futuro material y espiritual de la humanidad. Entre todos tenemos que saber 

y poder llevar a cabo la gran tarea de asegurar la plena participación democrática de la 

sociedad civil en la conquista de un futuro en paz y libertad gracias al aprendizaje, la 

creatividad y la innovación que las universidades de todo el mundo hagan posible. Sin 

embargo, tales objetivos sólo se lograrán desde una más estrecha cooperación entre 

universidad y sociedad, basada en una participación generosa y activa. 

 

1.2. HACIA UN CAMBIO DE PARADIGMA METODOLÓGICO EN LA 

EDUCACIÓN SUPERIOR. RAZONES Y EXIGENCIAS  

La Universidad está cambiando el paradigma metodológico y tres son los argumentos o 

razones básicas para el cambio metodológico en el sistema de enseñanza superior (de 

Miguel, 2005). En la sociedad del conocimiento es necesario estar continuamente 

aprendiendo para comprender y dar respuesta a las nuevas situaciones que constantemente 

se plantean. Sólo si las personas cuentan con la capacidad individual de autoaprendizaje se 

podrá entender y adaptarse a las exigencias de un mundo en constante cambio. El desarrollo 

de la "capacidad de autoaprendizaje" -también conocida como aprender a aprender- debe 

constituirse en la finalidad última de todo proceso de aprendizaje y, por lo tanto, en el 

principio rector de la metodología de enseñanza a utilizar en la educación superior. 

Finalmente, los programas de formación deberán centrarse en que el alumno adquiera un 

conjunto de competencias genéricas que le aporten los conocimientos y habilidades básicas 

para la vida social y unas competencias específicas que le permitan su integración en un 

sector laboral específico. 

De acuerdo con todo esto se deduce la necesidad de cambiar tanto los escenarios como las 

metodologías de la enseñanza universitaria, bien sea a nivel de planificación como de 

desarrollo de los procesos de enseñanza-aprendizaje. A ello nos invita la nueva Ley 

Orgánica, 2/2023, de 22 de marzo, del Sistema Universitario, reforzando la colaboración 

con las Administraciones Locales y con los actores sociales del entorno mediante los 

proyectos de aprendizaje-servicio, entre otros mecanismos que favorezcan la creación de 

empleo de calidad y la mejora de los estándares de bienestar del territorio. 

1.2.1. El Aprendizaje Servicio como metodología en la Universidad 

La Universidad es el escenario idóneo para implantar proyectos basados en el Aprendizaje-

Servicio (ApS), ya que “Es obligado el tándem investigación-innovación, generado mediante 
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procesos reflexivos sobre la propia práctica educativa, que contribuyan a reconstruir el 

conocimiento y favorezcan la edificación de un mundo mejor” (Valdemoros et al., 2021a; 

Valdemoros et al., 2021b).  

Con el Aprendizaje-Servicio, la universidad atiende varias de sus misiones como son la 

transmisión de conocimientos al alumnado, la transferencia de conocimiento a la sociedad, 

la prestación de un servicio en muchos casos a la parte más vulnerable de la sociedad, 

cubriendo así su compromiso en materia de responsabilidad social y adaptándose a las 

necesidades del entorno y de la mano de la innovación en la práctica educativa (Macanchí 

et al., 2020).  

El Aprendizaje-Servicio (AsS) se presenta como una estrategia formativa por excelencia, que 

compromete al alumnado en actividades pedagógicas que combinan el servicio a la 

comunidad y el aprendizaje académico desde una responsabilidad social (García, 2021). 

En definitiva, se ha de intentar que profesorado y alumnado se impliquen en labores de 

servicio a la comunidad, al tiempo que los segundos aprenden, desde un compromiso social 

activo por parte de todos los integrantes de la institución universitaria con propuestas 

innovadoras y de calidad. 

Por ello, en 2015 la Conferencia de Rectoras y Rectores de Universidades Españolas (CRUE) 

insta a emplear el Aprendizaje-Servicio como una herramienta poderosa mediante la cual 

se desarrollan competencias clave para la formación y el futuro desempeño profesional del 

estudiantado. Dentro de CRUE, el grupo de trabajo de Sostenibilidad curricular propone la 

institucionalización del ApS en las universidades españolas para impulsar la sostenibilidad 

curricular, contribuir al desarrollo de una sociedad más justa y mejorar los aprendizajes 

académicos y sociales que favorecen el desarrollo competencial del estudiantado. 

Desde este convencimiento, el 6 de octubre de 2024, el Grupo 9 Universidades, crea y pone 

en marcha la Red de Aprendizaje-Servicio (ApS) G-9. A este Grupo 9 Universidades 

pertenece la Universidad de La Rioja y, por lo tanto, se suma a esta Red de Aprendizaje-

Servicio G-9. 

 

1.3. LA UNIVERSIDAD DE LA RIOJA 

La Universidad de La Rioja (UR), reconocida hoy como Campus de Excelencia Internacional 

dentro del Proyecto Iberus, fue creada el 13 de mayo de 1992 mediante la aprobación por 

unanimidad, en el Congreso de los Diputados, de la Ley de Creación de la UR, que daba 
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cumplida respuesta a una vieja aspiración de la sociedad riojana. Nace en el seno de la Ley 

Orgánica 11/1983, de 25 de agosto, de Reforma Universitaria (LRU), si bien tuvo que 

adaptarse a la Ley Orgánica de Universidades (LOU), aprobada el 21 de diciembre de 2001 

y recientemente a la Ley Orgánica 2/2023, de 22 de marzo, del Sistema Universitario (LOSU) 

(BOE nº 70 de 23/3/2023). El Consejo de Gobierno de la Comunidad Autónoma de La Rioja 

aprueba los primeros Estatutos de la Universidad de La Rioja en su sesión de 26 de marzo 

de 2004 y su modificación el 28 de diciembre de 2017. Antes del fin del ejercicio 2026 da a 

luz una nueva reforma de estatutos para dar cumplimiento a la encomienda de la nueva Ley 

Orgánica del Sistema Universitario. 

Inaugurada en el curso 1992-1993, la Universidad de La Rioja recogía el testigo de las 

antiguas escuelas y colegios universitarios, así como el espíritu del scriptorium del 

Monasterio de San Millán de Suso. En estos más de treinta años el campus ha consolidado 

su labor de formación superior, investigación e innovación, difusión y generación, 

intercambio y transferencia del conocimiento. La Universidad de La Rioja ha formado a más 

de 30.000 mil profesionales en diversos ámbitos del saber, ha incrementado su oferta 

docente y ha multiplicado su actividad investigadora, íntimamente ligada a las necesidades 

del entorno, con el Instituto de Ciencias de la Vid y el Vino y varios centros propios de 

investigación. 

La Universidad de La Rioja es un campus moderno con un perfil específico que hunde sus 

raíces en el estudio de la Lengua Castellana y el mundo del vino, y que apuesta 

decididamente por las nuevas tecnologías. 

Intensamente relacionada con el entorno socioeconómico, la Universidad de La Rioja 

agrupa al mayor colectivo de investigadores de la región y dispone de grupos de 

investigación consolidados en líneas de trabajo de vanguardia. Imparte 19 títulos de Grado, 

15 Másteres oficiales y 15 programas de doctorado; además de numerosos títulos propios 

de posgrado e iniciativas relacionadas con la formación a lo largo de la vida (cursos de 

verano y Universidad de la Experiencia) y cursos de idiomas con el español para extranjeros 

como estandarte. 

El trabajo de investigar, transferir e innovar cualifica a la Universidad de La Rioja, 

institución intensamente relacionada con su entorno. Esta universidad agrupa al 90% de los 

investigadores de la región. En la actualidad, miles de empresas e instituciones públicas se 

han comprometido con la formación práctica de sus estudiantes. El 85% de los alumnos 

realiza prácticas externas y los programas de intercambio garantizan que el estudiante de 
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la Universidad de La Rioja pueda completar su formación académica estudiando en un 

campus de Europa o América. 

Hoy como ayer, la Universidad de La Rioja está llamada a cumplir su encomendada labor 

social de formación superior, investigación, transferencia e innovación, difusión de la 

cultura y generación del conocimiento al servicio del progreso humano y bienestar social 

de La Rioja. 

La Universidad de La Rioja, siendo una universidad pequeña, cuenta aproximadamente con 

5.000 estudiantes al año. El número de titulados por curso académico ronda los 1.100, de 

los que el 52% son mujeres y el 48% hombres. En la actualidad cuenta con más de 550 

profesores entre permanentes y temporales con dedicación a tiempo completo y a tiempo 

parcial. En equivalencia a tiempo completo corresponde con algo más de 466 profesores 

que se traduce en una ratio aproximada de profesor/alumno de 1/11.  

Dentro de los distintos títulos ofrecidos por la Universidad, las actividades docentes de 

grupos reducidos, con una media de 25 estudiantes por grupo, facilitan la implementación 

de metodologías activas e innovadoras como el Aprendizaje-Servicio permitiendo un 

acompañamiento directo y cercano a cada uno de los estudiantes.  

1.3.1. Estructura y servicios  

La Universidad de La Rioja está estructurada en seis centros que gestionan títulos de grado 

y máster y un centro para la organización y gestión de títulos de doctorado:  

 Dos Escuelas:  

1. Escuela Técnica Superior de Ingeniería Industrial 

2. Escuela de Doctorado 

 Cinco Facultades: 

1. Facultad de Ciencias de la Salud 

2. Facultad de Ciencia y Tecnología 

3. Facultad de Ciencias Empresariales 

4. Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales 

5. Facultad de Letras y de la Educación 

Los departamentos son las unidades de docencia e investigación encargadas de coordinar 

las enseñanzas de uno o varios ámbitos del conocimiento en uno o varios centros, de 

acuerdo con la programación docente de la universidad, de apoyar las actividades e 

iniciativas docentes e investigadoras del profesorado y de ejercer aquellas otras funciones 
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que sean determinadas por los estatutos. Su creación, modificación y supresión 

corresponde a la Universidad.  

Actualmente existen en la Universidad de La Rioja 11 Departamentos: Agricultura y 

Alimentación, Ciencias Humanas, Ciencias de la Educación, Derecho, Economía y Empresa, 

Filología Hispánica y Clásicas, Filologías Modernas, Ingeniería Eléctrica, Ingeniería 

Mecánica, Matemáticas y Computación, y Química y la Unidad Predepartamental de 

Enfermería. 

La Universidad de La Rioja cuenta con un Instituto de Investigación en Química (IQUR) 

desarrolla estudios básicos y orientados en moléculas, nanosistemas y materiales, con una 

vocación de servicio al progreso del entorno socioeconómico a nivel regional y nacional, así 

como de excelencia científica con proyección internacional. 

Asimismo, la Universidad de La Rioja, junto con el Gobierno de La Rioja (a través de la 

Consejería de Agricultura), el Consejo Superior de Investigaciones Científicas constituyen el 

Instituto de Ciencias de la Vid y del Vino (ICVV) como Centro de investigación en Viticultura 

y Enología, integrado en el espacio europeo de investigación que pretende llegar a ser un 

centro de referencia en la I+D de la vid y del vino. 

Además, cuenta con 2 centros propios de investigación: 

 CIVA: Centro de Investigación Aplicada y Multidisciplinar del Vino y de la 

Agroalimentación en la Universidad de La Rioja 

 SCoTIC: Centro de Computación Científica e Innovación Tecnológica. Scientific 

Computation & Technological Innovation Center 

Un total de 70 grupos de investigación y 621 investigadores están registrados en el 

repositorio institucional del portal de la investigación de la Universidad de La Rioja 

(https://investigacion.unirioja.es/grupos/buscar). Este portal es un sistema de 

información que permite explorar la estructura de la I+D+i, localizar expertos en un campo 

de investigación científica y acceder a los resultados de la investigación que se desarrolla en 

La Universidad de La Rioja. 

Entre estos resultados de investigación se encuentra un total de 110 trabajos científicos 

sobre ApS (https://investigacion.unirioja.es/produccion/buscar?termino=aprendizaje-

servicio), todos ellos publicados en los últimos 12 años (2013-2024). En los últimos tres 

años se acumula el 64,5 % de estos trabajos realizados por docentes e investigadores e 

incluso por estudiantes de la Universidad de La Rioja. Estos registros evidencian el creciente 

interés y dedicación de la Universidad de La Rioja en esta metodología de enseñanza-
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aprendizaje. Los ámbitos de Ciencias de la Educación, Trabajo Social, Economía y Empresa, 

Derecho y Enfermería son los que más reflejan sus experiencias de Aprendizaje-Servicio en 

publicaciones científicas, comunicaciones a congresos, proyectos de innovación docente y 

en trabajos fin de estudios. No obstante, en el resto de ámbitos, Ingeniería, Enología, 

Química, Agricultura, Matemáticas, Filologías y Geografía e Historia, también se identifican 

ya experiencias de Aprendizaje-Servicio en la Universidad de La Rioja.  

Esta realidad dibuja un escenario propicio para viabilizar la institucionalización del ApS en 

Espacio Español de Educación Superior y en la Universidad de La Rioja en particular. 
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CAPÍTULO 2. ¿QUÉ ES EL APRENDIZAJE SERVICIO? 

*Universidad de La Rioja.
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2.1. Delimitando el concepto de Aprendizaje Servicio 
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2.2. Qué elementos se articulan en el Aprendizaje Servicio 
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3.3. Dinamismos propios del Aprendizaje-Servicio 
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3.4. A modo de conclusión 
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CAPÍTULO . ESCENARIOS UNIVERSITARIOS PARA EL
APS  
Neus Caparrós Civera y Domingo Carbonero Muñoz 

Universidad de La Rioja 

1. Introducción
La sociedad cambiante, en permanente transformación, provoca que instituciones como la 
universidad deban tomar conciencia de la relevancia de su influencia y del papel fundamental que 
tienen. Por lo que la formación que en sus aulas se desarrolle deberá tener un planteamiento 
integral, reflejado ya en el Informe Delors sobre las bases de los cuatro pilares para la educación 
del siglo XXI (Delors, 1996). Este informe escrito hace más de dos décadas, pero que refleja la 
actualidad de nuestros días, recoge los siguientes aspectos relativos al aprendizaje:   

- Aprender a conocer: un conocimiento científico y cultural amplio, con posibilidad de
profundizar en materias diferentes y de actualizar a lo largo de la vida.

- Aprender a hacer: no limitarse al desarrollo de aptitudes para el trabajo, sino de manera
eficaz, situaciones diferentes en contextos cambiantes.

- Aprender a ser: autonomía, juicio, responsabilidad y compromiso ético.
- Aprender a convivir: se hace más que nunca necesario aprender a resolver los conflictos

basándonos en la razón y el diálogo, a ser asertivos y resilientes, a desarrollar la
comprensión del otro y la capacidad de empatía, a mostrar genuino respeto a todo ser
humano, así como el aprecio de la interdependencia y de la colaboración para lograr
productos de máxima calidad y soluciones a los problemas de muy distinta índole.

Por lo tanto, la educación se ve obligada a proporcionar las cartas náuticas de un mundo complejo 
y en perpetua agitación y, al mismo tiempo, la brújula para poder navegar por él. A través de la 
educación será posible la transformación social actual en una sociedad más digna, inclusiva, 
cohesionada y equitativa (Martínez; 2010). 

La LOSU (Ley Orgánica del Sistema Universitario), en su preámbulo, indica que la Universidad es 
una institución fundamental en la sociedad del conocimiento en la que vivimos. De la universidad, 
y del sistema educativo en su conjunto, depende la educación avanzada de las personas, y lo que 
ello conlleva con relación a la igualdad de oportunidades para todas y el desarrollo económico, 
cient ́�ico y tecnológico de nuestra sociedad. Además, la comunidad universitaria ha constituido a 
través de la historia un espacio de libertad intelectual, de esp ́ritu cr ́tico, de tolerancia, de diálogo, 
de debate, de a�irmación de valores éticos y humanistas, de aprendizaje del respeto al medio 
ambiente y de preservación y creación cultural, abierto a la diversidad de expresiones del esp ́ritu 
humano. La universidad ha sido, es y debe ser fuente de conocimiento, de bienestar material, de 
justicia social, de inclusión, de oportunidades y de libertad cultural para todas las edades (LOSU, 
2023). 
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Asimismo, la universidad es un lugar privilegiado de formación y de conocimiento y, al mismo 
tiempo, un espacio cr ́tico en que pueden abordarse los retos a los que nos enfrentamos, 
experimentar respuestas y generar puentes de colaboración y acción con el entorno social más 
cercano y con otras muchas universidades y centros de investigación de todo el mundo.  

Las universidades han venido siendo esencialmente espacios de formación para los jóvenes, pero 
ahora se debe ir más allá, reforzando la capacidad de servicio al conjunto de la sociedad para 
lograr una universidad para todas las edades; un lugar en el que la formación a lo largo de la vida 
para cualquier persona y colectivo sea un objetivo básico (LOSU, 2023). 

La universidad siempre deberá educar y formar al estudiantado a través de la creación, desarrollo, 
transmisión y evaluación cr ́tica del conocimiento cient ́�ico, tecnolo gico, social, human stico, 
art stico y cultural, as  como de las capacidades, competencias y habilidades inherentes al mismo, 
preparando a las personas para su ejercicio profesional, aplicando y actualizando para ello 
conocimientos y me todos.  

Por todo ello, desde los diferentes foros que la universidad acoge se debera  revisar un aspecto 
fundamental como son las metodolog as docentes, con el a nimo de adecuarlas al nuevo per�il de 
alumnado que concurra en las aulas universitarias, para que puedan hacer frente a los nuevos 
retos que la sociedad vaya planteando en cada momento. Metodolog as que debera n estar ma s 
centradas en el alumnado que en el docente, de ah  que hablemos, por tanto, de metodolog as de 
ensen anza-aprendizaje, metodolog as que ponen en el centro al alumnado, siendo este 
protagonista de sus procesos, tal como recoge el Espacio Europeo de Educacio n Superior y la 
propia Ley Orga nica 2/2023, de 22 de marzo, del Sistema Universitario (LOSU, 2023, art2). 
Metodolog as que plantean escenarios diferentes a los convencionales, explorando otras maneras 
de transmitir conocimientos a la par que habilidades y destrezas, as  como competencias. 
Metodolog as como el Aprendizaje Servicio, mediante el cual los estudiantes desarrollan sus 
conocimientos y competencias a trave s de una pra ctica de servicio a la comunidad (Tapia, 2010). 

Este texto se divide en cinco apartados en los que se aborda en la importancia del ApS en el 
entorno universitario  

2. El ApS en el entorno universitario
Una de las finalidades de la universidad es formar personas autónomas, capaces de enfrentarse a 
retos y formular propuestas en su propio entorno con el fin de mejorarlo, contribuyendo así al 
desarrollo de la sociedad. Una sociedad cambiante, en la que las transformaciones se suceden de 
manera ilimitada, por ello en la universidad se debe poder dar respuesta a la manera en la que las 
personas deberán situarse ante estas nuevas situaciones, incorporando los nuevos conocimientos 
y la manera de interiorizarlos, para poder comprenderlos y abordarlos. Igualmente, para hacer 
esta nueva lectura de la realidad, harán falta, posiblemente, nuevas metodologías que sean 
adecuadas y que permitan una aproximación de manera diferente, lo que implica la necesidad de 
situar al alumnado en el propio contexto en el que va a tener que desenvolverse. 

En este sentido las metodologías utilizadas deberán poder ofrecer nuevas coordenadas de 
navegación, para esa reinterpretación de la realidad, con nuevos formatos que ayuden al 
estudiantado a situarse. 
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Metodologías nuevas, diversas y variadas, que compaginen, si cabe, metodologías tradicionales en 
las que el profesorado utilizaba básicamente el modelo expositivo para acercar conocimiento y 
contenidos al alumnado. Hablamos de metodologías centradas en el estudiantado, partiendo de la 
idea de que no son una novedad, sino un redescubrimiento de maneras diferentes de aprender, 
metodologías que ya estaban ahí, pero que la realidad hace que se desempolven para poner en 
práctica, para que el alumnado participe, se implique y sea capaz de afrontar los nuevos retos que 
la sociedad presenta. 

El Aprendizaje Servicio es una de estas estrategias, la cual se entiende como una metodología que 
sostiene simultáneamente dos intencionalidades: la pedagógica, mejorando la calidad de los 
aprendizajes en tanto se articula teoría y práctica, y la solidaria, al ofrecer un servicio a la sociedad 
como respuesta participativa a una necesidad social. Una estrategia que implica al alumnado y 
optimiza su aprendizaje, puesto que cada persona puede imprimir su propio ritmo, relacionando 
teoría y práctica a la par, dando respuesta a los retos que plantee cualquier situación (CLAYSS, 
2024). 

Es una propuesta educativa que combina procesos de aprendizaje y de servicio a la comunidad en 
un solo proyecto bien articulado donde los participantes aprenden trabajando en las necesidades 
reales del entorno con la finalidad de mejorarlo tal como han señalado diferentes autores (Batlle, 
2013; Batlle, 2020; Martínez, 2010; Montes et al., 2013; Puig, 2011). 

Además, el ApS nos proporciona innumerables contextos en los que desarrollar aprendizajes de 
competencias. Ofrece la oportunidad de desarrollar el pensamiento estratégico, no en base a 
simulaciones o supuestos, sino a partir de un escenario real que incluye todos los componentes: 
análisis de la realidad, creación, planificación, desarrollo y evaluación de un proyecto; además, es 
adaptable a las circunstancias de cada grupo de estudiantes, en cualquier nivel o modalidad 
(Mendía, 2017).  

En relación con el aprendizaje académico formal, según los planes docentes y prácticas vinculadas 
a estos contenidos académicos, el ApS no es un proyecto de voluntariado bien planteado, ni un 
proyecto de voluntariado poco sistematizado, o el trabajo de campo de una asignatura. Es la 
combinación del aprendizaje a través de la experiencia y la acción de servicio a la comunidad 
(Raya y Caparrós, 2014). En el caso del aprendizaje, la calidad de los proyectos está vinculada a 
su impacto en los aprendizajes académicos formales y en el desarrollo personal del estudiantado; 
y en el caso del servicio, sobre el impacto de la experiencia, así como con el grado de participación 
del estudiantado en el diseño y desarrollo de los proyectos (Tapia, 2000). 

Las universidades, en el marco del sistema universitario, gozan de autonom ́a para poder, entre 
otras funciones, establecer e implantar programas de investigación y de transferencia e 
intercambio del conocimiento e innovación, as ́ como elaborar y aprobar planes de estudio 
conducentes a la obtención de t ́tulos universitarios o�iciales (LOSU, 2023, art 3). Estas funciones 
ponen de mani�iesto el margen de maniobra del que las universidades gozan al poder, bajo la 
libertad de cátedra, enseñar empleando las metodolog ́as que el personal docente considere más 
adecuadas para transmitir conocimientos, y formar en destrezas y habilidades. 

Las diferentes universidades que componen la geografía de nuestro país presentan panoramas 
muy diversos en cuanto a la implantación o no del ApS como metodología didáctica en los estudios 
superiores. Según la Asociación Aprendizaje-Servicio Universitario (ApSU), el ApS universitario 
es una poderosa sinergia entre conocimiento académico y compromiso social; impulsa el 
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desarrollo integral, fomenta la responsabilidad cívica y transforma la educación universitaria en 
experiencias con impacto real (ApSU, 2024). 

Diversas son las posibilidades que abre el ApS en la universidad (ApSU,2024): 

- Institucionalización: Promoción del ApSU ante representantes de la administración
educativa, autoridades académicas, medios de comunicación.

- Investigación: estudios sobre el sistema educativo, el proceso de institucionalización,
desarrollo e impacto del ApS, estudios.

- Redes: colaboración con entidades públicas, organizaciones sin ánimo de lucro, entidades
privadas regionales, nacionales e internacionales.

- Formación: desarrollo de actividades formativas sobre esta metodología, en formato
presencial, híbrido y virtual.

- Difusión: celebración de congresos, jornadas, seminarios y otras reuniones de carácter
científico y divulgador.

- Publicaciones: coordinación y elaboración de publicaciones dirigidas a profesorado
universitario y de otros niveles educativos, educación no formal y entidades sociales.

Según Bringle y Hacther (1995) el proceso de incorporación de esta metodología en la educación 
superior se puede realizar desde diferentes vías, pudiendo responder a iniciativas personales, del 
profesorado, impulsado por departamentos o por facultades, aunque sería deseable que fuera 
organizado y centralizado, de manera que pudiera tener una estructura definida. 

El panorama español no presenta una estructura única para el desarrollo de proyectos de ApS, 
puesto que cada universidad los configura de manera diferente. Así pues, existen universidades 
que los vinculan a proyectos de innovación docente, a las prácticas curriculares de la titulación, a 
determinadas asignaturas o a trabajos fin de grado o de máster. Esta metodología es 
suficientemente versátil como para que pueda adaptarse a cualquier situación del alumnado y del 
profesorado. 

3. El ApS en la Universidad de La Rioja
Los ejemplos que podemos encontrar sobre proyectos de ApS, son múltiples, tanto individuales 
como colectivos, en la Universidad de La Rioja, fruto de asignaturas de diferentes titulaciones, 
prácticas curriculares y extracurriculares, proyectos de innovación docente y/o investigación, etc. 

Desde que se implantó el Espacio Europeo de Educación Superior, el llamado Plan Bolonia, en el 
año 1999, las universidades han trabajado para reconvertir sus titulaciones, sus planes de estudio 
incorporando movilidad, formación conjunta, un sistema de transferencias de créditos y también 
nuevas metodologías y estrategias de aprendizaje, para dar respuesta a lo que el nuevo espacio de 
estudios superiores iba a requerir, potenciando el aprendizaje continuo basado en competencias 
(Cazorla, 2011). 

La metodología de ApS, como hemos visto, es versátil, por lo que puede presentarse en diferentes 
formatos, siempre y cuando su esencia se mantenga: aprender haciendo y brindando un servicio 
a la comunidad. En general, la Universidad de La Rioja organiza cursos de formación, jornadas de 
innovación, encuentros estatales, congresos, espacios para compartir, laboratorio de iniciativas, 
trabajos fin de grado y de master y participación en redes de ApS tanto a nivel nacional como 
internacional. 
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En el año 2022, en una de las formaciones sobre esta metodología, se llevó a cabo un sondeo entre 
el profesorado de la universidad con relación a su conocimiento sobre el ApS y su puesta en 
práctica. Fue un estudio inédito en este contexto. 

Algunos de los resultados fueron los siguientes: 

Ante la pregunta de si estaban desarrollando un proyecto de ApS, la respuesta fue
mayoritariamente que no. Los que contestaron de manera afirmativa se centraban en
prácticas curriculares, alguna asignatura, proyectos de innovación, o acciones entre
profesorado diverso.
En cuanto a cuáles serían los requisitos para poner en marcha un proyecto de estas
características, las respuestas fueron las siguientes:

Tabla 1. Sondeo sobre requisitos para iniciar un proyecto ApS 

Conocer los elementos necesarios para detectar las situaciones del entorno con las que poder 
desarrollar un proyecto ApS 

Saber cómo conseguir la implicación de todos los agentes educativos y sociales que puedan formar 
parte de un ApS  
Saber plantear con claridad los objetivos y la planificación del ApS 
Conocer instrumentos para poder hacer la evaluación del ApS 
Ver las diferentes posibilidades de realizar un ApS en la asignatura que imparto o ver ejemplos de 
otras asignaturas 
Conocer más sobre la metodología de ApS 
Saber cómo vincular con asociaciones para poder realizar el servicio de un proyecto ApS 
Conocer más a fondo las fases en las que se desarrolla un proyecto ApS 
Para desarrollar un proyecto ApS necesitaría tener los conocimientos pedagógicos, saber cómo 
organización y con qué recursos contar. 
Tendría que haber más implicación de los miembros del grupo que fueran a llevarlo a cabo 
Desconozco el APS 
Tendría que saber cómo hacer un estudio sobre las necesidades de la zona para poder pensar en 
servicios útiles a la comunidad 
Necesitaría tener ideas y tiempo para desarrollarlas, a través de un proyecto ApS 
Necesitaría tener tiempo para planificar bien la propuesta de un proyecto ApS 
Tener claro tanto el aprendizaje como el servicio que se quiere realizar 
Conocer cómo detectar las necesidades sociales, cómo planificar (implicación, coordinación de 
entidades, aprendizajes, servicio) y cómo llevar a cabo el seguimiento y la evaluación de todos estos 
aspectos en un proyecto ApS 
Tener claro el objetivo, conocimientos sobre aprendizaje servicio, sobre el alumnado universitario 
que lo realiza y la comunidad a la que se dirige el proyecto ApS 
Conocer un poco más sobre la metodología y diferencias con otras que no sean ApS 
Tener una idea y saber cómo desarrollar sabiendo qué es un ApS 
Conocer las bases teóricas en las que se apoye esta metodología, entrar en contacto con algunos 
proyectos que ya estén en marcha para tener ejemplos de funcionamiento, saber con qué 
instituciones o agentes sociales se puede contactar para establecer el vínculo entre lo académico y 
lo comunitario. 
Saber cómo trazar puentes entre la estructura o institución responsable de la docencia y la 
comunidad a la que iría destinado el servicio del proyecto ApS 

      Fuente: elaboración propia 
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De las respuestas se puede desprender la motivación del profesorado por conocer más sobre la 
metodología y sus posibilidades, de poder desarrollarla principalmente en el aula, no excluyendo 
otros espacios. Para ello cabe seguir haciendo formaciones para conocer en profundidad los 
elementos esenciales del ApS (necesidad social, aprendizajes, servicios, participación, reflexión, 
evaluación, difusión) y darle espacio en la propia estructura de la universidad, para que todas 
aquellas personas que quieran poner en marcha un proyecto de ApS puedan tener un marco de 
actuación, ya que tal y como señala Jacoby (2014), una institucionalización del ApS se traduce en 
que éste sea una parte fundamental de la cultura, misión e infraestructura institucional, en este 
caso, la universidad, y siguiendo a Bringle y Hatcher (2000) se habrá conseguido una 
institucionalización cuando se incluya el ApS en las declaraciones de la misión, en gu ́as y prácticas 
de la docencia y en la oferta formativa. 

4. ApSU en el ámbito de las Prácticas Externas y Trabajo Fin de Estudios
de la Universidad de La Rioja
Toda práctica externa (curricular y extracurricular) constituye una v ́a signi�icativa para el 
crecimiento personal y profesional del alumnado de la educación superior, en tanto que promueve 
oportunidades de aprendizaje basadas en la experiencia (Zavala et al., 2023). Se presentan como 
una oportunidad para que el estudiantado incorpore las habilidades y competencias necesarias 
para el ejercicio profesional, as ́ como para vincular los contenidos aprendidos en las sesiones 
teóricas con las actividades que realizarán en el d ́a a d ́a en los centros de prácticas (Caparrós, et 
al, 2023). 

A su vez, los Trabajos Fin de Estudio (TFE), materializados en Trabajo �in de Grado y de Máster, 
favorecen los aprendizajes académicos de forma contextualizada, permitiendo al estudiantado 
universitario adquirir un bagaje teórico y experiencial en el terreno profesional, al proporcionarle 
la oportunidad de acercarse a iniciativas en ámbitos diversos vinculados a la salud, lo social, la 
educación, la empresa, el medio ambiente, etc., lo que incrementa su motivación a través de una 
formación más signi�icativa, y permite el desarrollo de la competencia social y c ́vica en el 
estudiantado al conocer de primera mano las necesidades y problemáticas de distintos colectivos, 
interactuando con las entidades implicadas (Alonso y Valdemoros, 2024a, 2024b; Sáenz de Jubera 
et al., 2016; Valdemoros et al., 2024).  

La metodolog ́a de enseñanza-aprendizaje utilizada, tanto en prácticas como en TFE, se basa 
principalmente en el trabajo del alumnado, en su capacidad de sistematizar los conocimientos 
adquiridos en las fases previas del programa formativo, de manera que se desarrollan de forma 
progresiva. Donde la sistematización es importante, puesto que al �inal del proceso el alumnado 
habrá sido capaz de (Caparrós et al., 2017): 

- Vincular la teoría con la práctica desde una aproximación dialéctica.
- Proceso de reflexión, ordenación y organización de los resultados de un proyecto.
- Recuperar saberes, opiniones y conocimientos de las personas participantes.
- Ordenar los aspectos clave de la intervención.
- Ordenar los procesos y la reflexión realizada durante el mismo proceso.

La aproximación a la realidad se lleva a cabo a través de la identificación de necesidades definidas 
entre cada alumno/a y la propia entidad, conocedora de esa realidad. Posteriormente se concretan 
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los aprendizajes a desarrollar por parte del alumnado, así como el servicio o prestación que 
quedará en la entidad una vez se haya finalizado el periodo. La metodolog ́a de Aprendizaje 
Servicio (ApS) da un valor añadido a estas etapas al reenfocar el signi�icado de aprender 
competencias en un entorno real y de forma signi�icativa como herramienta principal para 
conseguirlo (Raya y Caparrós, 2013). 

El alumnado observa y analiza la realidad, re�lexiona sobre la información y datos obtenidos de 
esta realidad, teoriza para comprender e identi�icar los elementos clave que la con�iguran y, en 
consecuencia, plantea algún tipo de acción que dé respuesta a las necesidades observadas y que 
contribuya a recrear la realidad que, a su vez, vuelve a ser observada y, as ́, continúa de manera 
c ́clica en diálogo y acción con el contexto. 

La variedad de proyectos facilita la experimentación de múltiples estructuras organizativas y 
permite la actividad en diferentes equipos, trabajando dentro y fuera de la universidad. A través 
de esta metodología implementada se ayuda a empoderar al alumnado, que aprende a 
desarrollarse como persona participando en proyectos que conjugan su interés personal y el de 
la comunidad (Mendía, 2017). 

5. A modo de conclusiones
Las aportaciones recogidas en este cap ́tulo se corresponden con la doble función, pedagógica y 
solidaria, de las universidades. En base a esta premisa, el ApS mejora los resultados del 
aprendizaje del estudiantado y contribuye a su desarrollo personal y social. De tal manera, el 
alumnado experimenta un efecto positivo en múltiples dimensiones: desarrollo interpersonal, 
capacidad para trabajar bien con los demás, as ́ como liderazgo y habilidades de comunicación 
(Garc ́a-Gutierrez et al., 2023).  

Si bien, en su función solidaria, el ApS a través de su desarrollo posibilita que las personas, tanto 
alumnado como profesorado, puedan vincularse más con la comunidad; el alumnado, en concreto, 
puede adquirir competencias que lo hagan más comprometido con el entorno, ya que los 
proyectos a desarrollar contribuirán a transformar estudiantado en una ciudadan ́a más 
responsable y comprometida con el medio. 

El desarrollo del ApS en el ámbito universitario presenta algunos retos vinculados con la falta de 
una estructura universitaria que dé pautas o continuidad entre el profesorado. Actualmente, la 
Universidad de La Rioja carece de esta estructura con la que dar ciertas indicaciones a su 
implementación por parte de personas o grupos que quieran llevar a cabo acciones de ApS, ya sea 
a través de asignaturas, proyectos de innovación e investigación, prácticas externas, TFE, etc. 
concernientes a distintas titulaciones. Al mismo tiempo, para poder dar continuidad a los 
proyectos de ApS que se inicien, se precisa de una infraestructura que pueda darles continuidad 
en el propio ámbito universitario.  

Sirva de ejemplo las experiencias nacionales (Universidad de Salamanca, Universidad Pontificia 
de Comillas, Universidad Complutense o la Universidad Rey Juan Carlos) e internacionales 
(Western Michigan University, Essex University, universidades de la Red Iberoamericana de 
Aprendizaje-Servicio (REDIBAS)) en las que se disponen de servicios orientados a la comunidad 
universitaria, ya sea a través de las llamadas oficinas de ApS o dependiendo directamente de algún 
vicerrectorado. 
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Si el ApS no está institucionalizado como tal, estructurado y engarzado en el engranaje de la 
universidad, correrá a cargo de lo que las personas o los grupos quieran llevar a cabo, 
dependiendo de éstos su permanencia y subsistencia. 

La versatilidad de esta metodología posibilita la intervención en las distintas titulaciones 
universitarias, pudiéndose implementar múltiples proyectos de ApS en el campo de las ciencias 
de la educación, las ciencias jurídicas y sociales, la ingeniería, la tecnología, ciencias de la salud y 
de las ciencias empresariales. 
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 Figura 1 Representación de la clasificación según Hall-Tonna (Goicoechea, 2010, 259) 
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Planificación del proyecto

Figura 2 Representación de los valores Hall-Tonna en la fase Planificación del ApS 

Ejecución de la intervención
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Figura 3 Representación de los valores Hall-Tonna en la fase Ejecución del ApS
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Figura 4 Representación de los valores Hall-Tonna en la fase Evaluación del ApS 
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Figura 5 Representación de los valores Hall-Tonna en la fase Transferencia del ApS 

 

Figura 4. Representación del núcleo de los valores Hall-Tonna en todas las fases del ApS 
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